150 Espiritualidad Mariana
En las primeras versiones griegas del Nuevo Testamento, en Lucas, capítulo 1, la palabra “Kecharitomone” se tradujo como “Llena de Gracia”.
Durante la Reforma, la traducción se convirtió en:
“Muy Favorecida”.
La primera nos remite a la espiritualidad de María; la segunda no indica espiritualidad.

¿Influye la espiritualidad de María en el proceso de salvación?

En Lucas, capítulo 1:
La Anunciación
El ángel del Señor le dijo a María:
“Dios te salve, María, Kecharitomone, el Señor es contigo”.
Ella no pertenece a la Trinidad, pero está espiritualmente en armonía con el Señor.
La Visitación
Bendita, Santa y Consagrada eres entre todas las mujeres.
Bendito, Santo y Consagrado es el fruto de tu vientre, Jesús.
La Natividad
Su vientre es semejante al Cáliz de la Eucaristía, pues ambos entregan a la humanidad el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador.

Mateo 2:13-15
Nueva Versión King James
La Huida a Egipto
13 Después de partir, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te diga, porque Herodes buscará al niño para matarlo».

Una conexión espiritual entre el Ángel del Señor y los padres de Cristo.
Las Bodas de Caná
La conexión espiritual de María con Cristo lo apoyó en la preparación para realizar su primer milagro y así comenzar su enseñanza. Calvario
En medio de la violencia, el terror y la agonía, muchos huyeron. María y su amado discípulo Juan permanecieron al pie de la cruz, apoyándolo en su espiritualidad durante su desesperación:
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”
Hasta su triunfo con sus palabras finales:
“Consumado está”.
Así, a lo largo de su camino, María compartió su espiritualidad con él.
Nosotros también estamos invitados a compartir esa espiritualidad:
Gálatas 2:20
Nueva Versión Internacional
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.
También en María.
